LAS SIJ3ENTA Y SIETE 

®LERRES PREGUNTAS 

DEL 

teólogo español, zapata, 

dirigidas 

Na JUNTA de doctores, por las cuales fue 
QUEMADO EN VALLADOLID EN 1631. 


madas deI ejemplar que se conserva en la Biblioteca 
de Brunsvik. 



MADRID. 



IMPRENTA DE JULIAN PEÑA, 

Cali# a# Kolaloret, nrttn 


1870. 


!. 15 . 










LAS PREGUNTAS 

* DE 

ZAPATA. 


yop a ® ábios maestros, ¿de qué medios me valdré 
3u eiQ a P robar que los judíos, á quienes hacemos 
*5o s ? ^ cent enares, fueron por espacio de 4.000 
el Pueblo querido de Dios? 

Puecf^ > ° r * ^ os » ¿ quien sin blasfemar no 
ae mirar como mjusto, ha abandonado la 
Ma eilt,era P or una pequeña sociedad errante 
toe fuí ^ es P ues ba abandonado á esta por otra 
P or ^00 años mucho mas pequeña y mas 
3 Viable? 

S*** qué ha hecho un tropel de milagros 
^ ap(; rens i b les en favor de esta nación mezqui- 
fW® de lostiem P 03 que se llaman históricos? 
^ e* 0 los hace ya algunos siglos ha? ¿Por 

JHe, n ros que somos ei pueblo de Dios jamás 
L. tQ ° 3 visto? 
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4. a Si Dios es Dios do Abrahan,- ¿por qué q«| 
oíais á los hijos de Abrahan? Y si los quema!** 
^porqué recitáis sus oraciones aun en el actoj 
quemarlos? Cómo vosotros que adoráis el libro 
su ley, los hacéis morir por haber seguido suDJ 3 : 

5. a Cómo conciliaré yo la cronología de jJJ 

chinos, caldeos, fenicios y egipcios con la de 
judíos? Y cómo acomodaré yo entre ellas las c 
renta maneras diferentes de contar los tietfPj 
que tienen los comentadores? Yo diré que 
dictó este libro, y me responderán : luego Dios 
sabe la cronología. (í 

6. a Con qué argumentos probaré que los » U J 

que se atribuyen á Moisés los escribió en el j 
sierto? Ha podido él decir que escribia mas 
del Jordán, cuando jamás lo pasó? Se me resp ^ 
derá: luego Dios no sabe la geografía. i 

7. a El libro intitulado «Josué,» dice que 
hizo grabar el Deuteronomio sobre piedra^ 
gadas y unidas con argamasa. Este pasa] j, 
Josué y los de los autores antiguos, P r ^|| 
evidentemente que en los tiempos de ™° 15 ^ 
de Josué, los pueblos orientales grababa» ¿ j 
leyes y sus observaciones sobre la piedra j e j j 
bre el ladrillo. El Pentateuco nos dice/ 
pueblo judío carecía en el desierto de 

y de vestidos, ¿y es muy probable que tu r , 
hombres demasiado hábiles que grabasen u p¡J| 
so libro, cuando no tenían ni sastres, ni 
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bad Per ° CÓm ° se conservó esta grande obragraJ 
^ a sobre argamasa de cal, arena y piedra? 1 
Cuál es el mejor modo de refutar las ob-' 


8 .* 


ten!? lles de ^ os sá b>ios que encuentran en el Penta- 1 

_ 


ue s nombres de ciudades que no existían enton- 
les’t . Ce ^ tos para los re yes, cuando los judíos 
Hta *y laQ tant0 horror en aquel tiempo, y que! 
Pasai 700 aíí ° S d¿s P ues 110 gobernaron? En fin, 
bac e T ^ ue e * a «t°r muy posterior á Moisés se 
r 6 y 0 traiciorl á si mis mo diciendo: «La cama del 
e stah ^ ^ UG 86 Ve en Eamata. El Cananeo 
bi 0s 9a eiJ fconces en el país, etc., etc.» Estos sá-' 
di C(J j funf lados sobre unas dificultades y contra-;' 
Podf 9lles fi ue e H° s imponen á las crónicas judías,' 
9 a ai1 dar mucho que hacer á un licenciado. 

Q uit , l^ bro cío Génesis, es físico ó alegórico? 
cej. ^ ^ios en efecto una costilla á Adan para ha- 
Crj¿ na mu jer? Y cómo es que antes dijo que lo 
te s ^ acbo y hembra? Cómo crió Dios la luz an- 
t ‘-, s ol?Cómo dividió la luz de las tinieblas, si 1 


otra cosa que la privación de la luzl 
¿ aiZo e l dia antes de hacer el sol? Cómc 
S 0 ^ ado el firmamento en medio de las aguas 


Uo v. u ‘ mawcilw meuio ue las aguas, 

oay firmamento, antes bien esta falsa no-, 


Cl °U r] " — nutra uiexi esta íaisa no 
^ioi) 6 i UU drrüamen l ;0 no es mas que una imagi 
e l° s antiguos griegos? Hay hombres qu< 
c ^Ud Ul>an ^ Ue Génesis 110 se escribió sinc 
la fi]^° S -l ud ^ os tuvieron algún conocimiento 
Rj^hlosofía errónea de los demás pueblos; ye 
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sentiría mucho el oir decir que Dios no sabe 
física, así como ni la cronología ni la geograW 
i 10. Qué diré del jardín de Edén, de donde * 
lia un rio que se dividía en cuatro, á saber: 
Tigris, el Eufrates, el Fison que se cree ser el 
so: el Jeon, que corre por el pais de la Etiopía, , 
'de consiguiente no puede ser otro que el Nilo, , 
yo origen está distante mas de mil leguas e 


yo origen esta uistumc . —o - 

frates? Se me dirá aun que Dios es mal g' eó ^ ra , g | 
11. Yo quisiera de muy buena gana comer 


11. lüquisicrauc muy — o— 

fruto del árbol de la ciencia, y me parece q^ 
estraiía la prohibición de comerlo; porque haW 
do dado Dios la razón al hombre, debía alent , 
para instruirse. ¿Podría acaso no querer ser se 
do sino por un tonto? Yo quisiera hablar 
á la serpiente, pues que tiene tanto in | e “J 0 ’ r $ 
también quisiera saber qué idioma hablab -^ 
emperador Juliano, este grande filósofo, 
preguntó al gran San Cirilo, que no pudo s j| 
cer á la pregunta; pero sí respondió á este j 
emperador: vos sois la serpiente. Si, Ciri ¿jí 
hombre comedido; pero notareis que no resp ^ 
esta impertinencia teológica, sino cuando y : | 
taba muerto Juliano. . tif 

El Génesis dice que la serpiente come ( ^ 
ra; vos sabéis que el Génesis se engaña, ^ 
la tierra sola á nadie alimenta. Acerca a M 
que venia á pasearse familiarmente todos ^ 

al medio dia aljardin^yechabasusrato^^ 
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% — con Ad an, Eva y la serpiente, estaría 1 
o Sc ,, ntentode hacer el cuarto. Pero como yo 1 
Q ian 60 maS acomodado P ar a la compañía que te* 
°s Drr, en G í ® stabl ° de Bethlem José y María, noí 
P4w üd / é mi Viaje al J’ ardin de Ed en, princi** 1 
I a 1 o<j r¡ G despues ^ Ue un Querubín, armado has~ 
v er(í« i lentes ’ está guardando su puerta. Ello es : 


querubin ’ se £ un los rabinos, significa 
cifljj, aqu * Un P or l ero estraño. Por favor, de- 
12 i 0 menos ¿ qué es querubín? 

1<* Qii CÓm ° esplicaré y° la historia de los ánge- 
i eof ® f ouaiuoraron de las hijas de los hombres; 
!&ii& Pap01 ? á l0S J^ antes? No se me objetará' 
p G P asa je está tomado de las fábulas paga*- 
jpo ero ’ Presto que los judíos lo inventaron 
t>io§ 0g des * eiq;c b y que ellos eran muy inge- 
W ó es °l aro que las demás naciones han to- 
$ ^iro’r G ^ 0S su saber - Humero, Platón, Cicerón 
^tof 110 na da han sabido sino por los judíos. 

^ a ° está bien probado? 

K Cat Cóni0 me avendré yo con el diluvio, con 
j atas del cielo que no tiene cataratas, con 
°® animales que vinieron del Japón, déla 
^ Am ^ ldca y de las tierras australes;' 
^Par ° S en UDa g’raude arca con sus provisio-' 
|ti e a COmer J beber para un aiío > sin contar 1 
Pol ^ qUGla tierra p0r estar aun ce uagosa, j 
^<f* Pr0da0Ír para su subsistencia? Cómo • 
i^^amilia de Noé, podría ser bastante para ' 



dar á todos estos animales sus alimentos convj 
^mentes? Pues ella solo constaba de ocho p| 

sonas. , , . , .1 

i. 14. Cómo haré yo casi verdadera la historia 

illa torre de Babel? Es preciso que esta torre füj 
Vnas alta que las pirámides de Egipto, pues es I 
Oas dejó Dios construir. Se remontaría la toi 
' hasta Venus, ó á lo menos hasta la luna? 

I 15. Con qué artes justificaré yo las dos meOj 
Vas de Abraham, el padre de los creyentes, quj 
P la edad de 135 anos á bien contar, hizo pasarj- 
Vigipto y en Jer, á Sara por su hermana, P. 
^que los reyes de estos países la hiciesen el a j 
y la regalasen con presentes? {Qué fea cosa 
^vender á su hermana! 

a „ . __ ,-norl 


16 Dadme razones que me esplique: ¿P° r ^ 

f Al_1__ «nn tnfl# 


L 10, JL/ttUlUC JL aíiuuuvj - * ~ -l Afí 

.habiendo Dios mandado á Abraham que to« 
t ... •_na nR en 1 * 


¡posteridad se circuncidase, no se hizo así en 
jpo de Moisés? 


1 17. Puedo ya saber por mí mismo si i° s a 

l ángeles á quienes Sara sirvió un ternero^ 
v comer tenian un cuerpo, ó si lo habían t pjc¡ 
p prestado? Y cómo puede ser que habiena 


! enviado dos ángeles á Sodoma, quisiesen 1 " # 
domitas cometer con ellos cierto pecado.^ 


domitas comedí wu ¿ - . - 0 

, bian ser muy bonitos. Pero ¿por qué el J» s f * 


T bian ser muy üümiuh.iuu -- 

i ofrece á los sodomitas, sus dos hijas en » c o 
1 «i fin las H.. a 


\ oirece a. íus buuuuuiop, —- •>- 

c los dos ángeles? Cuáles fueron al fin las u 


\ mermaron? Aquellas durmieron un P°<* 




¡ah, sabios maestros j esto no es decente!? 
Q i Me creerá mi auditorio cuando yo le diga, s 
¿ n mujer de ^oth convertida en estátua de, 
fist res P° nde ré yo á los que me digan quei 
k t e ^ UI ! a ^ m ^ ac ^ on grosera de la antigua fábu-' 
íe 0 A. ] rídices, y q ue i a estátua de sal no podía* 
^ ls hr á las lluvias? ! 

l as h 9 ué diré yo cuando tenga que justificar 
Rendiciones que cayeron sobre el justo Jacob' 
^«Oganó á Isaac, su padre, y que robó á Ga- 1 
^ su suegro? Cómo esplicaré yo que Dios se le' 
íqJj ecxó en lo alto de una escala? Cómo peleó Ja- 1 
«J°da la noche con un Angel, etc. ettí.? ? 

^ mo ^ eÍ3 ° 3 ro ^ a ^ lar y discurrir de la 
^ de los judíos en Egipto y su evasión? El * 
^ ° c * XCe : fi ue permanecieron cuatrocientos ' 
Hq Egipto, y haciendo una cuenta exacta 


\w eílQUentrai1 sino doscientos cinco anos de 
% 0Q . 

^^ 0 ° r la hija de Faraón se bañaba en el Nilo, 
V ft ? e .í a D3ás se bañan á causa de los cocodri- 
^ etc.? 

\ j Habiéndose, casado Moisés con la hija de 
faim aíra > cómo le escogió Dios para su profe¬ 
sa* laCer * e de e ^° cargo? Cómo los mágicos 
1 gsij 011 hicieron ^ os m ismos milagros que Moi- 
l° s de cubrir el país de piojos y sa- 
' Cómo cambiaron en sangre todas las 
3 ^ a bia ya cambiado en sangre Moisés? 
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Cómo Moisés, conducido por el mismo Dios, y W 
liándose al frente de seiscientos treinta mil co 
batientes, huyó con su pueblo, en lugai‘de 
¡aerarse de. Egipto, cuyos primogénitos y 
Udo muertos antes por el mismo Dios? Jamé. , 
n^Hidr, el Esrinto reunir un ejército de cien 


10 mUtíi'WS auiw i-. . 

«podido el Egipto reunir un ejército de cien ^ 
¡¡hombres, desde que se hace mención de él P j 


'¡hombres, aesae que ^ umm .. -- . ¿s¡ 

tiempos históricos. Cómo huyéndose Moisés „ 
;estas tropas de la tierra de Jesen, en lng««| 
lis non, recta al país de Canaan, atravesó la * « 


estas tropas uc i» - ' y 

’línoa recta al país de Canaan, atravesó la 
-del Egipto, subió hasta^estar frente po^ e ^ { 


,del Egipto, subió hasta estar irenws F ui ■ p 
Memfis, entre Baal Sephor y el mar rojo? E» 
'cómo Faraón pudo perseguirlo con toda su c 
Hería, respecto á que en la quinta plaga del ^ 
to hizo Dios perecer á todos los caballos J ^ 
'las bestias, y que además de esto por estar J 
.do el Egipto con tantos canales, tuvo si Ji 

muy poca caballería? , e # 

\ 22. Cómo concillaré yo lo que se dice - 

Exodo con el discurso de San Estéban en j M 
' tas de los apóstoles y con los pasajes de Je ¿ jr 
y de Amós? El Exodo dice que Bacnflcaw^J 
hovah por tiempo de cuarenta anos en el a ^ 
Jeremías, Amós y San Estéban dicen q »■ $ 
se ofreció ni sacrificio ni hostia en_todo , í 

po. El Exodo dice que se hizo el Taberna ^ 
el que estaba el arca de la alianza, y 
ban dice en las actas que se llevaba ei ] 
náculo de Moloc y de Rempham. ^ 
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^o no soy tan buen quimista para 


i quimista para creerm 
oro, que dice el Exodi 


1q b er sido formado en un solo día, y que Moisé 
c . edu j° & cenizas. Son estos dos milagros, ó soi 
7* Posibles al arte humano? 1 

de a Es , tambien un milagro que el conducto: 1 

b ar ^ Ilací ? n ’ en un desierto, haya hecho dego-' 
. veintitrés mil hombres de esta misma na 

w U«¿'rini» «*,« ,i_ i... j _ , 



^ veinticuatro mil hebreos, porque uno d( 
j^h^’dormido con una madianita, á tiempo 1 
mismo Moisés había tomado á una madia- 1 
V f 501 * mu J er ^ estos hebreos que se nos pintan 
a si er °cos, no eran demasiado buenos, pues que 
d e dejaban degollar por las mujeres? Y al case 
^mujera, podré yo contener la risa cuando 
c el¡! ^ lle Moisés encontró treinta y dos mil don- 
en el campo medianita, con sesenta y un’ 
^SQos? Estos son casi dos asnos por doncella. 
Ilibe' ^ Ué es P licacion daré yo á la ley que pro-' 
lie bre porque rumia y no tiene el 'pié 
>U 0 j * ? uando las liebres tienen el pié hendido» 

^ to babei * s visto que este hermoso' 1 

nv a j)j os un ma j g- e ¿g ra f 0 ? un ma p 

un mal tísico, y no lo hace mejor 
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Muralista. Qué razones daré yo de otras,m** 

■yes no menos sébias, como la de las ^“ nM e 

L, y el castigo de muerte contra el ton# 
m duerma con su mujer en el ttempo qunte^ 
menstruación, etc., etc., etc., o r yo J 
,r estas leyes bárbaras y ridiculas que se di J 
manadas por el mismo Dios? . m 

i 27. Qa/ responderé yo á los que se admiren^ 
pe haya sido preciso un milagro :para hacer 
ir el Jordán, que en su mayor anchui o ^ 
tas que cuarenta y cinco pife, y 
i podia pasar con la menor barquill , y q ^ 
adeable por tantos sitios, testigos lo9i0 ^ ^ 
os mil efraimitas degollados por sus herma» 
n un vado de este rio? _ ü t#, 

28. Qué responderé yo á los que 

idmo cayeron los muros de Jericó solo al s ■ 
elas trompetas, y por qué l as demás ciudad** 

ayeron lo mismo? . „ nr tc¡^ 

29. Cómo escusaré yo la acción de l*co . 
a Rahab que vendió á su patria Jericó-. 
astaba sonar la trompeta para tomar la c & 
f cómo sondearé yo lo profundo ** 

i vinos que quisieron que nuestro divino b ^ 
esucristo naciese ó tuviese su origen ^ ^ 
ortesana Rabab, como también 
'amar cometió con Judá su suegro, y dei * s o* 
io de David y Betbsabé? Qué incomprensi» ^ 
os caminos de Dios! - 






3 0. Cómo podré yo aprobar á Josué el habí 
ho colgar á treinta y un reyezuelos, cu 3 f os e$ 


tari • a WC1UW J uu reyezuelos, cuyos e$ 
a° s les había usurpado, es decir, sus lugares 


3 1. Cómo hablaré yo de la batalla de Josp 
los amorreos en Bethoron sobre el camin 
'*abaon? El Señor hace llover del cielo grue 
Piedras desde Bethoron hasta Areca: de uno j 
r e I° ^y cinco leguas, -y así los amor 

Ch .‘ s fueron esterminados por los peñascos qu 
^ &U del cielo en el espacio de cinco leguas. L 
juntura dice que era el medio día: porqué, pue¡ 


^anda al sol y á la luna el. pararse en me 


c ^° P ara dar tiempo de acabar la dorrot 
p 0r Una Pequeña tropa que estaba ya esterminads 
^ ce ^ * a ^ una < í lie se pare siendo medí 
U ri ómo estuvieron el sol y la luna un día e 
Par íllkIno sitio? A qué comentador recurriré y 


. 3 2 


explicar esta verdad estraordinaria? 


é ¡h - ^ u é diré yo de Jephté que inmoló á Su hij 
trj^ 0 follar cuarenta y dos mil judíos de 1 
^ c Mbo] e ^ ra *° ’ ^ Ue n0 P°^ an P ronuiQ ciar e 

ÍU¿ ^ eb ° . con ^ esar ^ negar que la ley de Itíj 
110 anuncia en parte alguna penas ó recou 
q u s después de la muerte? Cómo puede avenú 
< r ? ÍMoÍsés ni Josué 110 han hablado de 1 
^tig. a hdad del alma, dogma conocido de le 
^_‘ 0S egipcios, de los caldeos, de los persas ■ 
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le loe griegos: dogma que no tuvo séquito entre 
¿s judíos, sino'después de Alejandro, y q 
Jempre lo reprobaron los selduceos porque no es* 
ip el Pentateuco? 

i nA i 


'emaieucu? . 

k 34 Qué color daré yo 4 la historia del lew» 
lie habiendo venido sobre su borrico 4 baba* j 
íudad de los Benjamines, fué objeto de la pas 
odomítica de todos los gabaonitas que 4 u J sie * e 
dolarlo?El les abandonó .su mujer, con la q 
Unieron los gabaonitas toda la noche, de lo ^ 
mrió ella'á la mañana siguiente. Si los sodo 
as hubieran aceptado las dos hijas de Loth en | 
ar délos dos Angeles, habrían muerto ellas- 
' 35. Necesito de vuestra enseñanza para en ^ 
ar el versículo diez y nueve del capítulo priffj 
3 los Jueces, El Señor acompañó á Juda, se ¡ 
¿ceño de las montañas , pero no pudo desfiae 
\ s habitantes de los valles, por quetenían 
intidad de carros armados con mchUlas.i, j. 
tis débiles luces no puedo comprender cóm,, 
dos del cielo y de la tierra, que había cam° 
antas veces el órden de la naturaleza y 
ido las leyes eternas en favor de su puebloO ^ 

, pu lo al fin vencer los habitantes de un 
orque tenían carros. Será verdad, corno ^ 
•nden muchos sábios, que los judíos mirase : 
mees á su Dios como una divinidad loca 
etora, que una vez era mas poderosa que 
,ct ñnemisros y otras menos? Y esto, no es "oj 
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Pol b ! d °, COn aquella apuesta de Jephté: VosotJ 
í os h« !f * dere . cbo 10 <l ue muestro Dios Chamó/ 
I q Ue aad °; sufrid, pues, que nosotros tomemos le 
! 3 QUest ro Dios Adonai nos ha prometido? 

' cap r ’ Yo aSadipé ^mbien que hubiese tanto/ 
ar “ ados de guadañas en un país de mon- 
j tes ’^e la Escritura dice en tantas par 
! k¿ yue , la 8* ran magnificencia estaba en ir mon- 
[ ^ sobre un asno. 

! c er. y ba ^ lstor t a de Aod uie dá mucho que ha 
<íp e ° T? á l0S Judíos casi siem Pre avasallado 
íPetirT de S0C0rr0 de su Dios > 9 UÜ les ha t>m pro. 

I Wr, Conj ’ urñmeiltoeldarles todo el país qu» 
il % y U l el Nll °’ el Mar y «I Eufrates. Había y { 


, ~ - J xaauia yj 

N " ho auos <l ue estaban sujetos á un reve. 


. i -«wjouwo a uu reye- 

fav 0r ; i0rabrad0 E olou, cuando Dios suscitó ei 
^ la 6 ellos . á Aod, hi J° de d era, que se servii 
NaT^ 0 iz( * uierda como de la derecha. Aod 
No i a ’ hlZ ° que le hiciesen un puñal cor 
^ s Pue t° oculfcó ba J° su ca P a > como lo hicieror 
® Jacobo, Clemente y Ravaillac; pidió a 


y Hila j* • v ~ m '~” jJAuiu a, 

^^ica i audiencia secreta ’ di J° ^ue tenia que co- 
r e ’ de P a rte de Dios, un secreto de la ma- 
St e Poi ’ tancia * Egñon se levanta respetuosa- 
A ° d C .° n SU mano iz( 2 uie rdale introduce 


'"‘lai a -“-^u. W u«, íC ¿uuuuuw 

,%n en el Vientre; Dios favoreció en todo esta 
N’ *¡ Ue en la moral de todas las naciones del 
ÉNuat GCe alg, ° dura ’ Enseñadme cuál es el 
^ ° divino, el de S. Aod ó el de S. Da- 
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urid, que hizo asesinar ó su cornudo Uria3, ó el 
bienaventurado Salomón, que teniendo ftrieetfPj 
fías mujeres y trescientas concubinas, asesinó a 
íhermano Adonias porque le pidió una de ell | 

\ 38. Os suplico me digáis con qué habilidad 
h ió Sansón trescientas zorras, las ató unas áo ^ 
?por las colas, y las puso hachas, encendidas 
•ellas, para pegar fuego en las mieses de los n 
'|eos. Las zorras casi no habitan sino los P a < 
pubiertos de maleza. En este cantón no habia 
'ques, y parece muy difícil el cojer trescie^ 


'zorras vivas y atarlas por la cola. Despue 
que mató mil filisteos con la quijada de un Wa 
y que de uno de los dientes de esta quijada ^ 
una fuente. Cuando se trate de quijadas deba j 
me daréis ilustraciones. 

, 39. Yo os pido las mismas instrucciones * ^ 
'p\ buen hombre Tobías, que dormia con 1°^ 
abiertos, y que cegó por una cagada de 8 
drina; sobre el Angel que descendió espre WjM 
te de lo que se llama Empíreo, para ir * ¿gg 
pon el hijo Tobías el dinero que el Judío W 
debía á Tobías el padre; sobre la mujer a > 
bías, el hijo, que habia tenido siete ma f ^ 
quienes el diablo habia torcido el cuello» J 
la manera de dar vista á los ciegos con 1» $ 

un pescado. Estas historias son curiosa^ ^ 
pues de los romances españoles no hay cJ ^ ^ 




^ e . a ^ enc ^ 0I] - No se les puede comparar sino 
las historias de Judith. y Esther; pero, podré 
hpi! ei ^ retar ^ eü e * testo sagrado que dice qpe 
ben 1 a Juditb descendía de Simeón, hijo de Ru- 
íu ’ aua( lue Simeón sea hermano de Rubén, se- 
e ’ testo sagrado, que no puede mentir? 

Vdn am0 mucbo 4 Esther, y encuentro al pre- 
! °i- re ^ ■^‘ suero > mu y sensato en casarse con 
.Jadía, y dormir con ella seis meses sin saber 


Wéu 


er a; y como todo lo demás es de esta clase, 


Strareis sí os a grada, puesto que sois mis 
.^ 0s maestros. 

r ‘ Necesito vuestro socorro en la historia de 
;jHé Cp eyes > t aut o por lo menos como en la de los 
de Tobías y su perro; la de Esther; la 
HrH h; la de Ruth; etc ‘> etc * Cuand o Saúl fué 
^teo d ° rey> los Judíos eran esclavos de los 
V(i a ! ; . SUS vence dores no les permitían tener 
^ * ir ¿ n * lanzas > y estaban obligados igualmen- 
te - a tie rra de los filisteos para hacer afilar 
A £ s de sus arados y sus hachas. Sin embar¬ 
ca da la batalla á los filisteos y consigue 
Stra ? s la victoria > y en esta batalla se en - 
frente de 300 - 000 6old ados, en un país 
1 Ve a! qUe 110 puede alim entar 30.000 almas, 

1 Va n ° teKÍa ent0Gces una tercera parte de 


santa á lo mas, y este país estéril no 


& Vt i mas, y este 

Aadn ¿7 20 - 000 habitantes. El resto estaba 
4 lr - á ganar su vida haciendo el oficio 
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^ Utan «ias de cinco mil millones de ducados de 

* > i ^ _’i* •. 


r8Cen difíciles de conciliar con la pobreza 
y con el estado á que estaban reducidos 
5 0n^ 0s en ^ em P° de Saúl, cuando no tenian 

'* OllA 1_ . . i 


v>yjj -r --XJ v ICUAflU 

1 Vv afilar las rejas de sus arados y sns ha- 
] W S -f Ues í ros cor °neles de caballería se pásma¬ 
la c l !® s digo que Salomón tenia cuatrocientos 
fc£ aballos en U11 corto P ai s en que jamás los 



debo yo creer la historia de las cruel- 
espantosas de casi todos los reyes de Judá 
\'b‘ 8rael » temo de escandalizar á los débiles 
%‘^ ea d ue edificarlos. Todos estos reyes se 
\ d p. C0U alguna frecuencia los unos á los 
i\^ Sta es ^ uy maia Po^ica si yo no me 


| Sií > l° s fenicios, los babilonios, los persas, 
NCrí l0S ronclar í os ’ y fi uizá tendría yo alguna 
( e « conciliar tantas miserias en las mag- 
¡ 4 g Remesas de sus profetas. 

fi ue todas las naciones orientales 
íNe] 0 ? Profetas, pero no sé cómo interpretar 
ín e, lni J , Udio . s * ^oé debo entender por la visión 
¿W3 idjo de Buzi cerca del rio Cevar: 
C% 2a atr0anÍQales( l ue cada uno tenia cua- 
L ^ 6 da S ^ Gua t ro a l as con pies de ternero: por 
tenia cuatro frentes: por un fir- 




jí mamento sobre la cabeza de los animales? G Jj 
■;j he de esplicar el órden dado por Dios á Eze<5r| 
| de comer un libro de pergamino, de hacerse » J 
J de estar acostado sobre el lado izquierdo nove 
| dias, y sobre el derecho cuarenta, y de COIfl0 J| 
\ pan cubierto con su escremento? Yo no P^¡! 

penetrar el sentido oculto de lo que dice EigJ 
í en el capitulo 15. Luego que se ha formado ^ J 
5 tra garganta, y que habéis tenido pelo, me » J 
5 tendido sobre vosotros, he cubierto vuestra J 
í nudez, os he dado ropas talares, calzado, ce J 
! ¡ Tes, adornos, zarcillos; pero vosotros deOTd 
habéis fabricado un B... y os habéis P^V¡ 
en las plazas públicas. Y en el capitulo 2 / 

; profeta. Que Oolla ha deseado con.furor la f 
'i de aquellos que tienen el pene como los bu 
: que derraman esperma eomo los caballo*-^ 
47. Seria mi deber esplicar la gran P 
) de Isaías relativa á nuestro Señor Jesucris ^ 

¡ tá. como lo sabéis, en el capitulo sétimo-,/ 
i rey de Siria, y Phacee, reyezuelo de Jet* 
¡ consulta al profeta Isaias sobre el suceso . / 

i Isaías le responde: «Dios os dará una sel ^pñ 

. »Virgen concebirá y parirá un hijo 

„rá Emmanuel, comerá manteca y miel 
i atenga la edad de discernir el bien.y e 
cantes que se halle en estado de desee i 
»y escoger el bien, quedará el paislibre 
»reyes... Y el Señor silbará á las moscaáj^ 
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;|j.^ esfer^midad de los ríos de Egipto, y á las 


% 


J a ® del país de Azur... Y este dia tomará el 


<\ Una nava J a de barbero alquilada en los 
' e stan mas allá del rio, y raerá la cabeza y 


4t- PeI ° del P ubes > y toda la barba del rey de 

Gn ca P^ u ^° octavo, para cumplir 
K e ij a con la profecía,, duerme cou la profeti- 
Pare un niñ3 ’ y el Señor dice á Isaías: 
W arei * á este hijo Maher Salal-Iiasbas, apre¬ 
té y a tomar ios despojos, correr á prisa el bo- 
te ® que el niño se P a nombrar á su padre 

KdoT e ’ el poder de Damasco sera tras- 

Se !° Pued0 3iü vue stra ayuda esplicar neta- 
^ esta profecía. 

envi ?° debo yo eüt euder la historia de Jo- 
° á Nínive P ara Predicar la peniten¬ 
ta W 6 era israe lita, y parece que Jonás 
¿S J 1 ’U 1 rla eu la ley judáica antes de exor- 
[C&l ¿t niteuc ^ a - El profeta en lugar de obede- 
llStád ! ’ Se huye á Tarsis; se levanta una 
N pl ¿ : iOS mariaeros arrojan á Jonás al mar 
fue ai ^ borrasca: i^ios envía un gran pea*- 
,W Se tla ^ a ^ Jonás: éste está tres días y 


Vieutí ‘ e del Pescado: Dios man- 
> ¿tó* 0 qile yuelva á JoDás: el pescado obe- 


V j üq¿ , vueiva a Joñas: el pescado obe- 
^ Sade , a l as playas de Jope: Dios; le 
svaya á decir á Nínive que á los cua- 
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renta dias será destruida sino hace P en J te °^ 


rema uian ~-— - 

De Jope á Nínive hay mas de cuatrocientas 
lias. Todas estas historias no exigen conocí*» 


lias. 1UUUS caían aioi-u^u U --o-- . fgfí 

tos superiores que á mi me faltan? Yo q* 


lUS oupciivji V.O - -- , fll*¡ 

bien confundir á los sábios que pretenden * 
esta fábula está tomada de la fábula del ard*, 


esra íauuio. csi» —- 

Hércules, etc. Este Hércules fué encerrado 
días en el vientre de una ballena; pero alo e i( 
dó bien, porque comía sobre parrillas el * » -j 
de la ballena. Jonás no fué tan diestro. n¡ 
49. Ensenadme el arte para hacer e* %|j 
los primeros versículos del profeta Oslas. y 
manda espresamente ayuntarse con una V J 
tuta, y que le haga concebir tres hijos de £ J 
profeta obedece siempre; se dirige á Doiía^ ^ jr 
bija de D. Ddbelaim, la guarda tres 
hace tres muchachos; lo que es una cosa ^ ^ 
piar. Después quiere Dios otro ejemplar. ^ Ji 
da dormir con otra del cantón, que esté ^ 
y sido-infiel á su marido'. El buen hombre j 
siempre obediente, no tiene trabajo en evi y. 
una bella señora de este carácter, y y 
mas que quince dracmas y una medida y 
da. Os ruego que tengáis la bondad de eDS .^f 
cuánto valía d dracma entonces en el P u $ 

1 dio, y qué es lo que las dais hoy por 1 < 

i Señor. , b ¡ a í5 

50. Aun necesito mas de vuestras s 
trucciones sobre el Nuevo Testamento. 
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(j er Qué decir cuando tenga que concordase & 
j/genealogías de Jesús, porque sé me diráp or 
^ fi o da á Jacob por padre de José, y Lúcq de 
^ hi ÍQ de Jleli; y esto es imposible, á n%ig 0 
se. cambie el lie en ja y y ¿ie n cob. Se me¡ s to- 
Pcí C( ^ mo Uü0 cuen ^ a cincuenta y seis gastas 
y ^° nes > y el otro no cuenta mas que cua\dico 
f eí ° s ’ y Por qué estas generaciones son todamtes 
^ íltes ’ y tara bien en las cuarenta y dos q 5 m i- 
y Prometido no se cuentan mas que cua 
ei i 111 ’ y on fin, por qué este árbol genealógi y ] 0 
r e e José , Que no era padre de Jesús. Tendón- 
I& mas que necedades, como han b? El 
° s Ulis antecesores. Yo espero que me sa^ con 
bf 0g ^ e laberinto. Sois del dictámen de SanQizar 
{í 0ri IO > dice que el ángel hizo á María uni e los 
Jd e , a 0r eja? María per aurem im pregnat 
íi Ce %támen del reverendo padre Sanche?, que 
% ? Ue la Virgen derramó semen en su cien á 
^io q 1s P^ritu Santo? La cuestión es curio, vino 
bg Sánchez, no duda que el Espíritu S< bor- 
Virgen hicieron los dos en un i . 

<jti e eilto una emisión del semen, porque m fin 
íes es^ enGUentro simu ltáneo dé los dosi Dios 
Cecesar i° para la generación. Bienncipio 
^ Ue luciré 2 sabe mas de teología qiu 
^Obstetricia, y que los jesuitas no est s ins- 
P° r su profesión ó sus votos á ser p* espe- 
■L^ki yo anuncio, según Lúeas, que A. a sido 
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to había mandado hacer un padrón de to*É 
tierra cuando María estaba preñada, y q u ^ 
neo Quirino, gobernador de la Siria, pubü 
padrón; y que José y Mana fueron á Belem 
hacerse empadronar; y si se me ríen 4 m 
bas, si los antiguos me ensenan que jamás 

empadronamiento del imperio romano; que no 
Cirineo, sino Quintilio Varron, el gobernado 
tonces déla Siria, sino diez anos después d 
cimiento de Jesús, me hallaré bien embara^M 
sin duda vosotros ilustrareis esta corta 
tad. Por qué será sagrado un libro en don 
lamente haya una sola mentira? al 

52. Cuando yo enseñe que la lamilla * 

Egipto, según Mateo, se me responderá que j 
verdad, y que según los otros Evangelista^ 
maneció en Judea; y si entonces convengo> e 
permaneció en Judea, se me sostendrá quee , 
en Egipto. No es mas corto el decir que VJM 
estar en dos partes á un tiempo, como su 1 J 

San Francisco Javier y á otros muchos s 1 ^ 

53. Los astrónomos podran muy bien o jj 
se de la estrella de los tres reyes que los co | 
á un establo. Pero supuesto^que vosotros s 
grandes astrólogos, daréis razón de este >i ^ 
no. Decidme primero, cuánto oro ofrecieron , # 
reyes? Porque vosotros estáis acostumbra^ ^ , 

car mucho délos reyes y de los puebl / 
cuauto al cuarto rey, que era Herodes, 






sep 7 que Jesús «acido en este establo llegase á 
la r , 6y de 108 Herodes no era rey sino por 

4u J acia de í° s ámanos, y así este era asunto de 
^íc i La de & oIlacion de ios Inocentes es algo 
ri^ Q Ü a ‘ ® st °y incomodado de que ningún histo- 
l-? 1118110 k a y a hablado de ninguna de estas 
Kio i antiguo martirologio muy verídico 
%llr< todos), cuenta catorce mil infantes 


Ha 


Si queréis que yo anada algunos mi- 


ar ec? 4 UCICJ» que yo anacía í 

^ mas, no teneis mas que decirlo.' 

direis cómo Ilevó el di ablo á Dios, y lo 
íe le amó sobre una colina de Galilea, desde don- 
Q Scubr i a tQ dos los reinos de la tierra? El 
q u ^ ae Promete á Dios todos estos reinos, con 
VU 7 10S adore al diablo, Podrá escandalizar 
:^e 0 . los hombres honrados, en favor de los 

Pido una recomendación. 

°. s ruego cuando vayais á las bodas, que 
|s b 0 f aiS de <3 ué modo Dios, que fué también 4 
^ í‘av Se ^ alió para conver íir el agua en vino 
Mo s ° r de unos hombres que ya estaban bor- 

d hlj(P 0n;iiendo higos para desayunaros en fin 
Ndot ° S suplico <l ue me digáis, por qué Dios 
^ av ° hambre, buscó higos en el principio 
ífy s e Marzo, cuando no era tiempo. 

I^Cejo es Pues de haber recibido vuestras ins- 
L’ Se rá 8 S0 ^ le todos los Prodijios de esta espe- 
Preciso que yo diga que Dios ha sido 





- 26 - 


condenado á ser colgado por el pecado origí’ 
pero si se me responde que jamás se ha trat¡ 
de pecado original ni en el Antiguo Testam e ?j 
ni en el Nuevo, que solamente ha dicho que A j 
fué condenado á morir el dia que comiese del m 
bol de la ciencia, pero que no murió, y que M J 
tino, obispo de Hipona, antes Maniqueo, es el 15 
mero que ha establecido el pecado original 
confieso que no teniendo por auditorio á los 
bres de Hipona, podria yo hacer que se b^^| 


i 

•5 


de mí, hablando mucho sin decir nada. P° r ^/ 


cuando algunos disputantes han venido á 
me presente que era imposible que Dios hu^ 
sido ajusticiado por una manzana que se 
comido cuatro mil años antes de su muerte, 
era también imposible que al rescatar al 
humano no lo rescatase, antes bien lo dejase^ 
todo entero entre las garras del diablo, eSi ^ 
algunos escogidos: yo no respondo A todo 
muchas necedades y me voy á ocultar <l e 
güenza. f 

58. Comunicadme vuestras luces sobre i 
dicción que hace nuestro Señor en San ^ 
capítulo veinte y uno. Jesús dice en él eS ^ e tl 
mente: que vendrá en las nubes con gran P D jetf 
magestad, antes que pase la generación a .J 0 eD 
hablaba. Nada de esto ha hecho, ni ha ve * ^ 
las nubes. Si ha venido en algunas g raüí ¡ íe p¡»í¡| 




— 27 — 

I s ^. a de ello. El apóstol Paulo dice también á 
I ^ípulos los de Tesalónica, que irán en las 
Cl^cm él delante de Jesús. Por qué no han he- 
t efc este , v iaje? Cuesta mas ir en las nubes que al 
Ittg 6r c i e i°? Os pido perdón, pero yo quiero mas 
5g ü oes de Aristófanes que las de Paulo. 

' <W ^ré yo con Eúcas que Jesús subió al cielo 


Cojj > d . Pequeña aldea de Betania? Insinuaré yo 
íqjj . a teo que fué de la Galilea, en donde lo vie¬ 
nto 4 discípulos por última vez? Creeré sobre 
ari doctor que dice, que Jesús tenia un pié 
P&ie * ea y otro en Betania. Esta opinión me 
Ce i a mas probable, pero yo esperaré sobre 
^ v uestra decisión. 

me preguntará después si Pedro ha es- 
% p Gíl -^oma? Responderé sin duda que ha sido 
|¡o g a P a 25 años, y la gran razón que daré para 
Vji 6ra ^ ue tenemos una epístola de este buen 
( 3 ue oi sabia leer ni escribir, su fecha en 
üia - A esto no se puede replicar; pero yo 
ra alguna razón mas fuerte. 
p|j 0 j Qs truidme: por qué el Credo, que se llama 
% 0 ° de los apóstoles, no fué hecho sino en 
Kr Gerónimo y de Rufino, 400 anos des- 
Sog 6 * 0s a Péstoles? Decidme, por qué los pri- 
^gí a d re s de la Iglesia jamás citan sino los 
% ^ ios que hoy se llaman apócrifos? No es 
l.\k ^ a Prueba evidente de que los cuatro canó- 
ee taban compuestos aun? 





62. No estáis incomodados como yo, de qu|| 
primeros cristianos hayan forjado los malos v | 
sos, que ellos atribuyeron á las Sibilas; que . 
yan forjado cartas de San Pablo á Séneca, can 
de Jesús, cartas de María, cartas de Pilatos y | 
hayan establecido así su secta con cien críiú?| 
de falsedades que se castigarían en todos los * 
bunales de la tierra? Estos fraudes, están hoy | 
conocidos por todos los sábios, se han visto j?t 
cisados á llamarlos piadosos. Pero no es cosa . 
te el que nuestra verdad no esté fundada si»°J 
.bre mentiras? 

63. Decidme, por qué no habiendo Jesús ^ 
tituido siete sacramentos, tenemos nosotro® j 
te? Por qué no habiendo dicho Jesús jatf^ 3 ¿ 
él era trino, que tenia dos naturalezas co 1 ^ 
voluntades y una persona, nosotros trino co^ j 
persona y dos naturalezas? Por qué con 
luntades, no ha tenido la de instruirnos ^ 
dogmas de la religión cristiana? Y por q ué . ^ 
do ha dicho que entre sus discípulos no 
primeros ni últimos, el arzobispo de Toled 0 t . 


primeros ni últimos, el arzobispo de toip u ^ 
un millón de escudos de renta, cuando y° 
reducido á una cóngrua porción? pgi 

64. Yo bien sé que la iglesia es infalibl^ 
es la iglesia griega, la latina, la de ‘^1 
la de Dinamarca, la de Suecia, la de 1» g 
ciudad de Neuschatel, la de los primitivos ^ 
dos cuakaros, la de los anabaptistas, é 
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J¡ ül *bes? La iglesia turca es también buena, pero 
,, l ce que la iglesia chinesca es mucho mas an- 
‘eUa. 

El papa es iufalible cuan*lo duerme con su 




ó con su propia hija, y que trae para ce- 
d botella de vino envenenado para el car- 
/ ^ Corneto? (1) 

Uando dos concilios se excomulgan uno á 


% 


%’• Como sucedido veinte veces, cuál es el 
infalible? 


?0s En fin, no valdría mas no internarse en 
id? laberintos, y predicar simplemente la vir- 
,mü 8* ^ Uanf lo Dios nos juzgue, dudo mucho que 
Shunte si la gracia es versátil ó concomi¬ 
damatrimonio es la señal visible de una 
Risible. Si nosotros creemos que hay diez 
| e j,? e ángeles ó nueve. Si el papa es sobre el 
^4 °’ ó e * conc ^° sobre el papa. Será un Cri¬ 
sti e s Sl l s °j°s el haber dirigido nuestras súplicas 
Da 5ol cuando no se sabe el latín? Seremos 


\ tr ° s °bjeto de su eterna cólera por haber co- 


S|^° r e * valor de doce maravedises una maia 
ÍSsj 1 eac ^ erto dia? Y seremos recompensados 
\ lem Pre si habernos comido con vosotros, sá- 
Sy <les tros, por cien duros, roda vallos, lengua- 
^®stuiT iones? Vosotros en el fondo de vues- 



a ^°r quería aparentemente hablar del papa 
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tros corazones no le dais crédito; vosotros P e0 g ¡ 
que Dios nos juzgará según nuestras obras, 7 ^ 
según las ideas de Tomás ó de Buenaventura- 

No haré yo un servicio á los hombres en a ¡ 
ciarles solamente la moral? Esta moral es taUM 
ra, tan santa, tan universal, tan clara, tan a J 
gua, que parece que viene del mismo Dios, c } 
la luz que pasa entre nosotros, como su p rl %: 
obra. No ha dado á los hombres el amorp 1 ^ 
para velar en su conservación; la buena v°^%f 
la beneficencia, la virtud para velar sobre el Jj 
propio; las necesidades naturales para forífl^ ^ 
sociedad; el placer para gozar de él; el 
que avisa el que gocemos con moderación ;P ^ 
siones que nos arrastran á grandes cosas, y 
biduría que pone freno á estas pasiones? 

Por último , no ha inspirado á todos 1° 3 ^ $ 
bres reunidos en sociedad la idea de un Ser ^ ^ 
mo, á fin de que la adoración que se debe » 

Ser sea el mas firme vínculo de la sociedad^y 
salvajes que andan errantes por los b°sq u ^ 
necesitan de este conocimiento, no miran 
beres de la sociedad que ellos ignoran: P^^í' 
go que se hallan reunidos los hombres, s f ^ 
fiesta Dios á su razón: necesitan de Jr jjf 
adoran en él el principio de toda justi c1 ^ . \?¿ 
que nada le interesa sus vanas adorado 0 ^ ^¡j 
recibe como necesarias para ellos, y no P ar ^ 
del mismo modo que les da el genio de a JM 
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d e a ®.'? u e perece toda sociedad, les da el espíritu 
la primera de las ciencias, y la mas 
^ q ral; cienc * a divina cuyo principio es cierto, 
V* to( * os l° s días se saquen de él consecuen- 
Ve %s CÍGrtaS ‘ Me P ermitireis .el anunciar estas 
67 acl es á los nobles españoles? 
tH e * Si queréis que yo oculte estas verdades, si 
deg au dais absolutamente anunciar los milagros 
de Galicia, de nuestra Señora de Ato- 
^aria de'Agreda, que enseñaba sus nal- 
^b 0v 0Smuchachos en sus ^ st asis, decidme cómo 
% iñ com P ortarme con l° s rebeldes queseatre- 
'*% ¿-fi arlo? Será necesario que les haga dar 
^j a aifica ci°n la cuestión ordinaria y estraordi- 

encu entre muchachas judías, débe¬ 
se lr 1001:1 ellas antes de hacerlas quemar? y 
Vr h S pong>a aI no tendré derecho á 

Ve GllaS Una pieraa ó una ualga para mi 
° u las muchachas católicas? 
i ¡Vo ? pero k° ü01 ‘ de vuestra respuesta.—Do- 

\ 0 4a Pata, el verdadero, el honrado, el cari- 


{^f% aÍ3Íen(Í0 teni do Zapata respuesta, se puso 
{Ves 1P seucinamenfce á Dl °s. Anunció á los 
V&a ei padre de los hombres, remunerador, 
L 0r yperdonador. Despojó la verdad de la 
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mentira, y separó la religión del fanatismo. . 
señó y practicó la virtud: fué dulce, benéfico, C 
desto; y fué quemado en Valladolid el año & 
gracia de 1631. Rogad á Dios por el alma del» j 
mano Zapata. 




Zapata era licenciado en Teología y P r ° ^ 
de la Universidad de Salamanca, en el * 
1629; en cuya época escribió sus célebres ses J 
y siete preguntas, para que fueran conte^» ^ 
por una junta de Doctores, las cuales, desp a 
leídas, fueron quemadas, sufriendo él igual $ ^ 
pasados dos años de sufrimientos en triste 0 ^; 
labozos, de donde fué sacado en el año d e | 
para sufrir tan horrible pena. 







